
INTRODUCCIÓN 

 

Cuando las personas me preguntaban sobre el tema de mi tesis, yo respondía no tener 

algo específico, pero que me interesaba abordar un tema en torno a la condición de la mujer, y la 

percepción de su sexualidad en el discurso o discursos establecidos socialmente. Dicho esto, fue 

inevitable escuchar como de manera espontánea e irreflexiva fui acusada por algunos de ser 

feminista, digo acusada, por el tono tajante y con dejo de prejuicio con el que fueron aderezadas 

las aseveraciones. Como si el ser feminista, (en una evidentemente errónea concepción del 

feminismo) significara un rótulo que por sí mismo definiera mi manera de ser, pensar y actuar, 

para bien o para mal. Comentarios como estos, más allá de molestarme, me permitían ver las 

formas sutiles mediante las cuales se establece este discurso que me interesaba estudiar. 

Inevitablemente, cada día mi curiosidad por investigar sobre el tema era mayor.  

 

Desde mi perspectiva, la humanidad se divide en dos: hombres y mujeres; yo pertenezco a la 

segunda mitad. Y si el pertenecer y escribir de dicha mitad me hace feminista, pues dicho está, a 

serlo entonces, que no me molesta. Mas siento que al menos en el contexto que me ha tocado 

vivir, el feminismo está malinterpretado. Al ser la mujer durante tanto tiempo excluida y sometida 

en las sociedades patriarcales, el joven movimiento feminista es visto como una amenaza que 

altera este orden patriarcal, por lo tanto el feminismo se percibe como aquella ideología o 

corriente que ataca y excluye a lo que no le es propio. En consecuencia y por cuestiones 

consensuales, si el feminismo hace referencia a lo femenino, que es atribuido a la mujer, 

entonces, aquello que le es diferente no puede ser otra cosa que lo masculino, o sea, el hombre. 

Es aquí, donde yace el error. El feminismo, como otros movimientos, tiene diferentes variables 

de la misma corriente, unas que son más ortodoxas que otras. Sin embargo el feminismo que yo 

persigo, es aquel que no apela al discurso dominante (en este caso el discurso patriarcal, o para 



términos más claros, el machismo en México), y lo convierte en feminista, es decir, aquel que 

asume los mismos procesos machistas de exclusión y jerarquización de género, sólo que ahora, 

desde una perspectiva femenina.  

 

El error se encuentra en despersonalizar al feminismo de su carácter humano y contraponerlo 

(por una cualidad de biológica) con la otra mitad de la humanidad: los hombres y el género 

masculino. El feminismo, a mi parecer, no está en nada peleado con el hombre ni debe ser 

concebido como una amenaza para él. Como yo lo concibo, el feminismo parte de la necesidad 

humana por comprender las diferencias y los discursos, que definen tanto a hombres como 

mujeres, y que nos hacen igualmente valiosos como humanos. Es sobre esta línea que regreso a 

la inquietud inicial para realizar esta tesis. 

 

 De estas diferencias en características y discursos que significan a la humanidad fue que se 

llevó a cabo una división no sólo sexual de la mujer y del hombre, sino también genérica, 

ideológica, productiva, cultural, etc. Fue éste el punto de partida para mi investigación; sin 

embargo el planteamiento inicial era demasiado amplio, y abarcaba campos mucho más allá de 

mi área de estudio, fue por esto que tuve que especificar el campo de análisis a una producción 

cinematográfica, sin omitir la posibilidad de explorar otros ámbitos de estudio. Es así como se 

crean los primeros capítulos de esta investigación, que incluyen las cualidades arquetípicas y 

genéricas de la concepción humana, y más específicamente de la mujer, para dirigir después la 

investigación al ámbito cultural que me es propio: México y la mujer mexicana.  

 

Después de contextualizar las condiciones sociales de la mujer en México, se hace una 

exposición de los teóricos en los que será basada posteriormente la investigación; en esta teoría 

se define la teoría culturalista que se enfoca en el análisis de las representaciones del lenguaje a 



través de los medios masivos de comunicación. Es así que, después de la teoría, entro de lleno 

en la investigación de las representaciones de la mujer en el campo del cine, desde las 

perspectivas masculinas de la mujer en el cine, mayormente en el “cine de la edad de oro”, como 

las perspectivas femeninas que se han dado en los últimos años por cineastas mexicanas.  

 

Después de mostrar el contexto con base en el cual se realizan y producen significados de la 

mujer a través del cine, se lleva a cabo entonces el análisis de la película Perfume de violetas: 

nadie te oye como área de análisis sobre los discursos sexuales y de representación de la mujer 

en el cine mexicano. 

 

Como mujer orgullosa de su género, humanidad y nacionalidad, es que mediante esta excusa 

por responder preguntas de carácter personal presento a continuación mi tesis, con el objetivo 

de contribuir a los estudios de género sobre los discursos y representaciones de la mujer en el 

cine mexicano. 

  

Para concluir con esta introducción, que no pretende robar más tiempo a quién la lea, les 

presento uno de los textos encontrado en los documentos del Nag Hammadi encontrado en 

Egipto en 1945. Este texto está escrito con voz femenina, que se le atribuyen a la diosa Isis o a 

la diosa Sofía. Se autodenomina como Trueno: La mente perfecta. En este texto gnóstico se 

presenta el globo de ideas sobre las que gira el propósito de investigación de ésta tesis. El 

epítome de la totalidad; la magnitud de los extremos; el dominio de los defectos y las virtudes; el 

caos y el equilibrio. Todo aquello que comprende la inherente complejidad que constituye al ser 

humano. Y por supuesto a la mujer. 



 

 

Porque soy la primera y la última. 

Soy la honrada y la desdeñada. 

Soy la ramera y la sagrada. 

Soy la esposa y la virgen. 

Soy la madre y la hija. 

Soy las extremidades de mi madre. 

Soy la estéril y muchos son mis hijos. 

Soy aquella cuya boda es grandiosa, pero no he tomado marido. 

Soy la comadrona y la que no da a luz. 

Soy el solaz de los dolores del parto. 

Soy la novia y el novio, y mi marido me engendró. 

Soy la madre de mi padre y la hermana de mi marido, que es mi 

vástago… 

Hacedme caso. 

Soy la deshonrada y la grandiosa. 

 

 

La Voz de Trueno: la mente perfecta  

En los documentos del Nag Hammadi 

 


